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 Introducción.  
 
 ¡Qué mejor momento para hablar de avivamiento que el día en que celebramos 
la resurrección de Jesús! 
 
 Todos conocemos la historia de la pasión y muerte de Jesús, padeciendo el 
castigo en sustitución de todos nosotros.  Nos dice la escritura que Dios cargó en Él el 
pecado de todos nosotros.  Isaías 53: 5 “Mas él herido fue por nuestras 
rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue 
sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 6Todos nosotros nos 
descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas 
Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros” 
 
 Es terrible lo que le pasaba, el pecado de todos nosotros sobre él, lo apartaba 
de Dios, lo hacía maldición a Él mismo, y sufría todo el dolor resultante del mismo.  
Estas son las manifestaciones del pecado en la vida de una persona, en una familia, 
en una sociedad y en un país: Separación de Dios, maldición y dolor, mucho dolor. 
Pero algo más hizo su aparición de la misma forma que en Edén; llegó la muerte.  La 
misma escritura nos dice que “la paga del pecado es la muerte”, por lo cual, si cargaba 
con el pecado de todos nosotros, Jesús recibiría las consecuencias del mismo.  La 
muerte llegaba, aquella que se apareció en el Edén y que le dio el control al diablo.  
 
 Sin embargo, nos dice la Biblia que Dios le levantó de los muertos con poder 
por el Espíritu de Santidad.  Romanos 1: 3 “acerca de su Hijo, nuestro 
Señor Jesucristo, que era del linaje de David según la carne, 4que fue 
declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por la 
resurrección de entre los muertos”  
 
 El Espíritu de Santidad fue derramado sobre Jesús para “AVIVAR” su cuerpo 
muerto.   Sin lugar a dudas; la separación de Dios, la maldición y el dolor eran claras 
manifestaciones de un proceso destructivo que llevaría finalmente a la muerte.  Pero el 
Espíritu de Santidad fue enviado por Dios para acabar con la muerte y Avivarle. 
 
 Hoy tu puedes ver en nuestro país las mismas características:  Separación de 
Dios:  La gente vive sin Dios y buscando en otras alternativas su felicidad y 
prosperidad;  además inmerso en una maldición espantosa que ha acarreado pobreza 
y oprobio a la nación, reconocido mundialmente por su corrupción, violencia, 
narcotráfico y falta de entendimiento; y además el dolor por todas partes con grandes 
catástrofes en cada año, familias divididas con miles de nacionales que arriesgan su 
vida para ir al país vecino a encontrar trabajo y sustento, además del dolor de la 
violencia, los robos y la inseguridad.  Sin duda, estas características indican a un país 
en degradación y que envía su gente a la muerte.  Por lo anterior, estoy seguro que 
nuestro país es un extraordinario candidato para que el Espíritu de Santidad se 
derrame sobre él y venga un nuevo tiempo de avivamiento. 
 
 
 



 DESARROLLO. 
 

1. El Espíritu de Santidad. 
 
 ¡Qué declaración tan impresionante hace el apóstol Pablo acerca de Jesucristo!  
Dice que fue hijo de David en la carne, pero que fue declarado ante todos como Hijo 
de Dios por el Espíritu de Santidad que lo hizo ser avivado, ser resucitado de los 
muertos.  
 
 Cuando el pecado se ha anidado en una persona o en una familia la 
decadencia es palpable, la tristeza, el dolor, la frustración, la pobreza, la enfermedad, 
etc.  Pero el antídoto para el pecado y su decadencia que intentará llegar hasta la 
muerte es el Espíritu de Santidad. 
 
 Hechos 3: 19 “Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean 
borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor 
tiempos de refrigerio” 
 
 El Espíritu de Santidad es el único que puede producir en la vida de una 
persona, en el seno de una familia, en una ciudad o en un país un gran avivamiento.  
La causal de la muerte en todos los casos es el pecado, pero el antídoto que trae 
avivamiento es siempre el Espíritu de Santidad. 
 
 Pero para que venga el Espíritu de Santidad es necesario que haya 
arrepentimiento y conversión primeramente, a fin de que todos los pecados sean 
borrados.  Gracias a que el Cordero de Dios, nuestro Señor y Salvador Jesucristo, 
cargó con todos nuestros pecados, hoy es posible que tan solo con arrepentirnos y 
convertirnos todos los pecados nuestros sean totalmente borrados 
 
 Y si son borrados, dice la Palabra que vendrán, desde la misma presencia de 
Dios, tiempos nuevos de refrigerio.  Tiempos en que la separación de Dios se 
eliminará y vendrán tiempos de comunión, donde las maldiciones serán quitadas para 
abrir paso a los nuevos tiempos de bendición, y en que también el dolor y el gemido 
huirán y vendrá el tiempo del gozo perpetuo sobre nuestras cabezas.  Isaías 51: 11 
“Ciertamente volverán los redimidos de Jehová; volverán a Sion 
cantando, y gozo perpetuo habrá sobre sus cabezas; tendrán gozo y 
alegría, y el dolor y el gemido huirán” 
 
 El Espíritu de Santidad puede hacer ese cambio radical en una persona, en 
una familia o en una ciudad.  Quizá tú requieras del derramamiento del Espíritu de 
Santidad, ¿no crees? 
 
 Así que, ¿por qué no empiezas por el arrepentimiento? Si tú persistes en 
continuar manteniendo tu pecado, haciendo lo contrario a la Voluntad de Dios, 
seguirás en una decadencia total.  No insistas en ese camino, si Dios desea darte una 
nueva vida como lo hizo con Jesús.  Si aún tú te sientes totalmente sin esperanza, sin 
ánimo, sin fortaleza, sin sueños, sin ganas ya para vivir; es un bueno momento para 
arrepentirte, pues de la misma forma en que Jesús ya estaba muerto pero el Espíritu 
de Santidad lo levantó de los muertos, así te levantará a ti con una nueva esperanza, 
fortaleza, sueños, alegría y muchas ganas de vivir.   Tiempos de refrigerio vienen 
desde la Presencia de Dios mediante el Espíritu de Santidad. 
 
 
 



2. El Espíritu de Vida. 
 

  Romanos 8: 1 “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los 
que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu. 2Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús 
me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. 3Porque lo que era 
imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando 
a su Hijo en semejanza de carne de pecado y a causa del pecado, 
condenó al pecado en la carne; 4para que la justicia de la ley se 
cumpliese en nosotros, que no andamos conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu. 5Porque los que son de la carne piensan en las 
cosas de la carne; pero los que son del Espíritu, en las cosas del 
Espíritu. 6Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse 
del Espíritu es vida y paz. 7Por cuanto los designios de la carne son 
enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, ni 
tampoco pueden; 8y los que viven según la carne no pueden agradar a 
Dios. 

9Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es 
que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el 
Espíritu de Cristo, no es de él. 10Pero si Cristo está en vosotros, el 
cuerpo en verdad está muerto a causa del pecado, mas el espíritu vive 
a causa de la justicia. 11Y si el Espíritu de aquel que levantó de los 
muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a 
Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su 
Espíritu que mora en vosotros. 
12Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos 
conforme a la carne; 13porque si vivís conforme a la carne, moriréis; 
mas si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. 
14Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son 
hijos de Dios.” 
 
 Ahora que tú te has arrepentido y convertido, ahora que han sido borrados 
todos tus pecados, dice la escritura, que has sido librado de la ley del pecado que 
conducía irremediablemente a la muerte, y por el contrario podemos asegurar que la 
ley del Espíritu de Vida en Cristo Jesús ha empezado a operar en ti.  Así que “El 
Avivamiento Llegó” 
 
 Ahora que el Espíritu de Santidad ha llegado a tu vida, ocúpate de Él.  Los 
designios de tu carne son enemistad contra Dios porque no se sujetan a Su ley.  En 
cambio el Espíritu de Santidad te lleva a cumplir la Voluntad de Dios sin restricciones, 
es PODER de DIOS.  Muchos cristianos se avergüenzas de serlos y siempre se 
ocultan de sus amigos y no quieren que sepan que lo son.  Lo que les pasa es que no 
conocen el poder de Dios, porque Pablo dijo: No me avergüenzo del evangelio, de las 
buenas noticias de Jesús, porque son Poder de Dios.   
 
 El poder de Dios se manifiesta en Su Espíritu de Santidad, mediante el cual tu 
puedes cambiar por completo tu vida y sujetarte a la ley de Dios sin problema. Y 
entonces, al hacer morir las obras de tu carne y ser guiado por el Espíritu de Dios, al 
igual que con Jesús, serás declarado con todo PODER, un HIJO DE DIOS, lleno de 
vida y poder. 
 



3. LES CONVIENE QUE ME VAYA. 
 
 Juan 16: 7 “Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me 
vaya; porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros; mas 
si me fuere, os lo enviaré” 
 
 Así que quizá podamos entender plenamente porque Jesús dijo que nos 
convenía que se fuera, para que nos enviara a Su Espíritu de Santidad.  Si no fuera 
por Su Espíritu, no vendrían tiempos de refrigerio, si no fuera por Su Espíritu no 
podríamos ser declarados con Poder: Hijos de Dios. 
 
 Pero Jesús decidió ir a la muerte, para que el poder que lo levantó de esa 
muerte, ahora a ti también te levante de tu depresión, aflicción, tristeza, maldición, 
pobreza, etc.   
 
 Así que ven y se lleno, ven y recibe al Espíritu de Santidad, para vivir en la 
Voluntad de Dios, y venga un nuevo tiempo, el tiempo de Avivamiento. 
 

4. UN NUEVO PACTO DE AVIVAMIENTO. 
 
  Puedes estar tan seguro de esta promesa de avivamiento que hasta lo sello 
con Su sangre en un pacto.  He podido ver a muchas personas cristianas intentando 
recibir de Dios su favor mediante pactar con Él con alguna ofrenda o dinero que 
envían a otro lugar, ignorando lo que Dios ya les ha dado en Cristo Jesús.  Romanos 
6: 23 “Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es 
vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” 
 
 Todo lo que tu necesitas para ser avivado ya fue dado, es una obra de gracia, 
por la cual no tenemos que pagar nada, sino tan solo arrepentirnos y convertirnos de 
nuestros caminos. 
 
 2 Corintios 3: 4 “Y tal confianza tenemos mediante Cristo para 
con Dios; 5no que seamos competentes por nosotros mismos para 
pensar algo como de nosotros mismos, sino que nuestra competencia 
proviene de Dios, 6el cual asimismo nos hizo ministros competentes de 
un nuevo pacto, no de la letra, sino del espíritu; porque la letra mata, 
mas el espíritu vivifica” 
 
 Un nuevo pacto de avivamiento tenemos en la sangre de Jesús.  Este es un 
verdadero pacto. Un pacto no en la letra, sino en el Espíritu.   
 

5. MINISTRACIÓN 
 
 Yo quiero decirte que el día de hoy no solo podrás celebrar la resurrección de 
Jesús como el resto del mundo hace, sino ser vivificado, ser avivado en tu interior.  Tu 
familia así mismo pudiera ser vivificada y avivada porque tenemos un pacto en el 
Espíritu de Dios.  
 
 ¿Quiénes pueden aplicar a este avivamiento? 
 
 
 
 



 Salmos 119: 25 
 “Abatida hasta el polvo está mi alma; 
 Vivifícame según tu palabra” 
 
 Salmos 119: 39 
 “Quita de mí el oprobio que he temido, 

 Porque buenos son tus juicios. 
 40He aquí yo he anhelado tus mandamientos; 
 Vivifícame en tu justicia” 
 
 Salmos 119: 87 
 “Casi me han echado por tierra, 

 Pero no he dejado tus mandamientos. 
 88Vivifícame conforme a tu misericordia, 
 Y guardaré los testimonios de tu boca” 
 
 Salmos 119: 107 
 “Afligido estoy en gran manera; 
 Vivifícame, oh Jehová, conforme a tu palabra” 
 
 Hebreos 2: 14  
 “Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él 
también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte 
al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 15y librar a 
todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida 
sujetos a servidumbre” 
 
 Si tu alma ha estado abatida, puedes venir ante Dios y decirle “Vivifícame” 
 
 Si el oprobio de la pobreza, de una familia disfuncional, o de enfermedades 
crónicas han llegado a ti, tu puedes decirle: Señor, me he arrepentido de mis pecados 
y he pedido perdón por ellos y por los de mi familia y nación, así que conforme a tu 
justicia envía a tu Espíritu de Santidad y Vivifícanos. 
 
 Si te sientes tirado, si ya no tienes ilusiones, si ya no encuentras motivos para 
levantar tu cabeza; puedes pedir al Espíritu de Santidad que levante ahora mismo, 
dile: Vivifícame por tu misericordia oh Dios.   
 
 Si has estado afligido por todos tus problemas o un espíritu de aflicción te ha 
hecho su presa, hoy por medio de la unción ordeno que venga un óleo de gozo en 
lugar de espíritu angustiado, un manto de alegría en lugar de tu espíritu angustiado. 
Se vivificado conforme a esta Palabra. 
 
 Y todos aquellos que han tenido temor hoy declaro el tiempo de avivamiento 
para ti.  Pues quien tenía el imperio de la muerte fue destruido, por lo cual el Espíritu 
de Vida viene para ti y eres libre de todo temor.  Recibe el Espíritu de Santidad en 
Amor, que te hace libre de todo temor. 


